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La Ley de Confontesiones.

C
'ON una lentitud y tranqui­

lidad que  contrastan  con 
el a p a s i o n a m i e n t o  de 

otros debates, s igue  discutién­
dose en las Cortes la Ley de Confesiones. 
En la discusión de to talidad ha  habido 
discursos magníficos por los defensores 
del proyecto, mereciendo especial m en­
ción los de D. Fernando Valera y D. Al­
varo de Albornoz, discursos que h an  sido 
considerados como ios mejores que  han 
pronunciado estos diputados en el Parla­
mento. Si dispusiéram os de  espacio para  
ello, con m ucho gusto  los habríam os re­
producido, tan to  por la m ucha doctrina 
como por la m ucha historia que  ence­
rraban.

También ha  sido un buen discurso el 
del diputado Sr. Botella Asensi, el cual 
hizo resaltar la situación de  privilegio en 
que quedaría  la Iglesia Rom ana de apro­
barse el artículo 11 tal com o está  en el 
proyecto, pues al pasa r  los templos y  de­
más edificios de la Iglesia R om ana a ser 
propiedad del Estado, la Iglesia no sería 
ni propietaria ni inquilina, con lo cual es­
taría exenta  de  tributos de toda  clase. 
Éste es, precisam ente, el punto  que  tra ­
tábamos en el Mensaje que  se envió  a los 
diputados y  que celebram os h ay a  sido 
recogido por un d iputado  de la izquierda, 
esperando que en la discusión del articu­
lado se tom e a lg u n a  resolución que  no 
haga a los católicos objeto de privilegios 
al no otorgarse  el m ismo beneficio a las 
demás confesiones. Los discursos de las 
derechas, en cambio, han  defraudado las 
esperanzas de  los clericales. Pobres en la 
forma y  pobres en el fondo, n inguno de 
ellos consiguió que  fuera adm itida  ni una 
sola de las enm iendas p resentadas por 
agrarios y  vascos.

Se ha en trado ya hace d ías  en la d iscu­
sión del articulado, y  al te rm inar la se­
mana parlam entaria , o sea  el v iernes pa ­
sado, se hab ía  llegado a la aprobación 
del articulo 10. N inguno de ellos nos afec­
ta gran  cosa, salvo el artículo 7.®, en su 
primer párrafo, que  dice: «Las confesio­
nes religiosas nom brarán  librem ente a 
todos los ministros, adm inistradores y  ti­
tulares de cargos y funciones eclesiásti­
cas, que habrán de  ser  españoles». El a r­
tículo afecta a m uchos herm anos nues­
tros que llevan años traba jando  en Espa­
ña, y que al prom ulgarse  la ley tendrán 
que modificar en a lguna  forma su posi­
ción.

Nuestro sentir en este punto está  fiel­
mente in terpretado en un editorial de La 
Libertad, de hace pocos días, y  que con 
gusto reproducimos:

«La exigencia de  que todos los minis­
tros de un culto como el cristiano, emi­
nentemente cosmopolita y ecuménico,
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sean  forzosam ente españoles, se aceptará 
y  aca ta rá  por razones prácticas y en de­
ferencia a  las au toridades  del país, pero 
nunca  podrá tener  ei asentim iento  de  las 
Iglesias (ni la católica ni las reformadas) 
en el terreno de los principios. Podrá esa 
a d u an a  religiosa ha lagar los sen tim ien­
tos nacionalistas extremos, allá  donde 
existan; pero jam ás  será vísta con a g ra ­
do por el sentir m ás profundo, por lo ta n ­
to, m ás in ternacional y hum anitario , del 
instinto cristiano. Todos los progresos y 
evoluciones religiosas verificados en la 
H um anidad habrían  sido sencillamente 
imposibles a haberse  siempre observado 
regla tan  estrecha y  xenófoba. En un 
pais, adem ás, donde  todav ía  tenem os y 
seguirem os teniendo un nuncio  de Su 
Santidad, es decir, la m áxim a influencia 
ex tranjera  encarnada  en un clérigo, re­
sulta  un poco ridículo el escrúpulo de  la 
ley hacía otros extranjeros m ucho m enos 
peligrosos.»

Más razonable  que el articulo 7 nos pa­
rece el 9, acerca del cual com enta  la refe­
rida Libertad:

«Dada la personalidad jurídica que el 
Estado va a reconocer a «todos los m iem ­
bros y  en tidades  que jerárquicam ente  
in tegran  las Confes ones religiosas», es 
m uy natural que sus dem arcaciones terri­
toriales y  los cam bios que  ocurran en las 
m ism as sean asunto  público y ,  por lo 
ta n to ,  se pongan  en conocim iento del 
Gobierno.»

Los clericales han  arriado la bandera  y 
han  declarado  que  no volverán a presen­
ta r  m ás enm iendas  al proyecto; aunque  
se susurra  que  una  vez ap robada  la ley 
apela rán  a un recurso, que  suponem os 
las Cortes tendrán  m edios para  evitarlo, 
impidiendo de este  m odo la burla  que  su­
pondría a la Cám ara y la difícil situación 
en que se colocaría al Jefe del Estado, de 
prosperar lo que  de  ello se dice.

El respeto a la religión.
La discusión del proyecto de ley de 

Confesiones ha  dado  ocasión a los católi­
cos para  volver a la carga  contra el Go­
bierno, acusando  a sus m iem bros de sec- 
tarístas, impíos, perseguidores de la reli­
gión, y  toda  esa  sarta  de  epítetos a que 
nos tienen tan  acostum brados los seño­
res de la derecha. No sabem os lo que di­
rán ahora, cuando conozcan las declara­
ciones del ministro de  Obras Públicas 
acerca de  las fiestas del 14 de  Abril.

Sabido es que  este  año coincide dicha 
fiesta con el día de  Viernes Santo. Pues 
b ien , el Gobierno, respetuoso con las 
creencias religiosas de m uchos españo­
les, declara por boca de uno de sus m iem ­
bros, que  con tal motivo no  hab rá  n in ­

gún acto popular o callejero, li­
m itándose  la celebración de  la 
fiesta a los actos oficiales, la 
m ayor parte  en  los d ías  15 y  16.

A nosotros nos place sobre­
m anera  esta determ inación  del 
Gobierno, pero ya verán uste­

des cómo los clericales a tribu irán  los p ro ­
pósitos del Gobierno a otros móviles y 
no al respeto de las creencias religiosas 
de muchos.

Pero bueno es que nuestros am igos del 
otro lado de  la frontera se enteren de  es­
tas cosas, tan  propicios como son a  creer 
en persecucionas religiosas, q ue sólo exis­
ten en las colum nas de  la Prensa clerical 
y en los labios de los católicos romanos.

jPobres apóstoles!
Son tradicionales las conferencias de 

Cuaresm a que  todos los aflos se celebran 
en uno de los templos católicos de Ma­
drid, y que, por regla general, t ienen  m ás 
de político que de religioso. Las de este 
año  han  versado sobre la persona de 
Cristo. Con gusto  las hubiéram os com en­
tado, ipero el picaro espacio!.. .  Sin em ­
bargo, querem os consignar cómo ha tra ­
tado  el jesuíta  de  este año  a los que fue­
ron los com pañeros de Cristo en su mi­
nisterio, a  los que  Él mismo escogió para  
que  fueran sus apóstoles. Copiamos p a la ­
bras de un periódico de las derechas:

«Colectivam ente, los Apóstoles eran 
— dice el P. Laburu — hom bres descon­
fiados, miedosos, vanos, pagados de  su 
dignidad; m urm uradores, ambiciosos, co­
bardes; obstinados en esperar un  reino de 
Jesucristo lleno de poder y fausto m u n ­
dano. Tan ambiciosos por los puestos de 
ese reino que Santiago y Ju an  piden que 
se les coloque a  am bos lados de Jesús. 
Confiados y  presuntuosos, a veces para 
caer después en la m ayor cobardía. El 
m ayor de  todos es infiel y  llegó a negarle  
tres veces. Judas  le entregó por treinta 
monedas. He aquí los doce hom bres que 
Jesús escogió para realizar su obra  en el 
m undo. N inguno de  vosotros les confia­
ría sus negocios. Eran dem asiado  p lebe­
yos, sin instrucción, interesados, cobar­
des, infieles a  su Señor, sin tra to  social, 
sin poder hum ano  alguno, infelices pue­
blerinos galileos.»

Y dice el pío colega que  el público que 
l lenaba la Catedral rompió en nutridos 
aplausos, subrayando  especialm ente las 
palabras: «Ninguno de vosotros Ies con­
fiaría sus negocios». Claro es que el P. La­
buru , atento  sólo a sus fines, se guardó  
m uy  bien de añadir que a estos hombres 
tan  despreciables para  él y  para  su e le­
g an te  público, les prom etió el Señor que 
en la o tra  v ida  se sentarían  sobre doce 
tronos, y en cam bio dijo de los ricos: 
«¡Cuán difícilmente en tra rán  en el cielo 
los que  tienen riquezas!».

Y de este modo, haciendo de la Iglesia 
un  baluarte  del capitalismo, no es de ex­
trañar  que  el pueblo  español le vuelva 
las espaldas.

Fernando CABRERA.
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E l  N U E V O  N A C I M I E N T O
«Os es necesario  n ac e r  o tra  vez,» 

S an  Ju a n , cap . 111, v . 7.

J E R U S A L É N , la c iudad  santa , donde mo­
ran  g ran  núm ero  de  fariseos, que  sin 
cesar hacen  ostensible  su desprecio 

hacia el pueblo oprimido, porque los con­
sideran <malditos por no  conocer la Iey>, 
y  que p iensan  «que n ingún  profeta pue­
de venir de  Galilea» (San Juan , cap. VII, 
versículos 47-52), va  a ser testigo de una 
in teresante  escena.

Nicodemo, principal de  la sinagoga, y 
que goza  de  popularidad  en Jerusalén, 
va  a  ver a  Jesús, el joven Maestro de  Ga­
lilea, cuya  popularidad  sobrepasa ya  la 
suya, y  que  con su predicación, y sobre 
todo con sus obras, ha  revolucionado, no 
so lam ente  la c iudad  san ta , sino todas las 
a ldeas y  ciudades de Palestina  donde han 
ten ido  ocasión de  escucharle  y  verle e je­
cutar sus maravillosas curaciones y  sor­
prenden tes  milagros.

Envuelto  en su túnica, an te  el tem or de 
ser descubierto, Nicodemo, m iem bro del 
po ten te  y  orgulloso Sanedrín  judaico y 
perteneciente tam bién  al partido religio­
so separatis ta , el partido fariseo, hom bre 
m adurado  por la experiencia, va  solo, de 
noche, a ver a Jesús. Tem ía exponerse  al 
ridículo, o que  sus colegas censurasen su 
actitud, com o m ás  ta rde  vem os que lo 
hacen  (San Juan , cap. VII, v. 50-52) cuan­
do in ten ta  defender a Cristo de sus ad ­
versarios y  adop ta  g randes  precauciones 
para  no  ser visto de las gen tes  que pudie­
ran  delatarle.

¿Falta  de verdadera  fe? ¿Temor o des­
confianza hacia los judíos que  pudieran 
acusarle  de traición, llevados de su fana­
tism o religioso? De todo puede  haber en 
el caso de  Nicodemo, au n q u e  a nosotros 
nos parece  m ás bien que  fué el deseo de 
tener a  solas una larga  entrevista con 
N uestro Señor, lo que le movió a obrar 
con tal cautela .

Y a se  hallan  frente a frente ambos 
Maestros. El de  Israel, Nicodemo, y  el 
Maestro de maestros. Nuestro Señor Jesu­
cristo, celebrando su entrevista, posible­
m ente  en la terraza de la casa  donde J e ­
sús m orara, percibiendo por la claridad 
que las estrellas sum in is tran  la inm ensa 
m ole del templo, y  aliviados, del calor 
que  se deja  sentir en la c iudad duran te  el 
día, por el v iento que les lleva el ag rad a ­
ble a ire  del Mar Mediterráneo.

Las prim eras pa lab ras  de Nicodemo 
nos producen  asombro: «Rabí, sabem os 
que has  venido de Dios por Maestro, por­
que nad ie  puede  hacer estas señales que 
Tú haces, si no fuere Dios con él». ¿Y no 
nos m uestra  esta espon tánea  declaración 
lo que  antes  hem os dicho acerca de sus 
propósitos al entrevistarse con C r i s t o ,  
es decir, que Nicodemo (al menos, en par­
te) hab ía  com prendido la m esianidad  de 
Jesús y  sentía  la necesidad de afirmarse 
en su creencia?

Y a la declaración de Nicodemo res­
ponde  Cristo con pa lab ras  de  vida, que 
penetrarían  en el corazón de aquél, de 
hallarse dispuesto a recibir con bien la 
doctrina del Evangelio: «De cierto te  digo 
que  el que  no  naciere o tra  vez no puede 
ver el Reino de  Dios».

Quizás el m aestro de Israel quedara  
sorprendido de  esta  contestación de  Nues­
tro Salvador, porque  pensaría  que  no  te­
n ía  ilación a lguna  con sus palabras, y 
adem ás  porque  el sentido de la persona­
lidad y  de la individualidad no es natural 
en tre  los judíos. Todo el Antiguo T esta ­
m ento  hace, no  del individuo, sino de la 
nación, la verdadera  unidad  social. Los 
judíos se consideraban  como el pueblo 
elegido de Dios, y  hacían descansar sobre 
la colectividad las responsabilidades y 
privilegios que hoy  dia reconocemos nos­
otros en el individuo. Por lo tanto , Jesús, 
con su contestación, le revela un  pensa­
miento, para él desconcertante: que la 
vida eterna y  la salvación no dependen 
del nacimiento, ni se consiguen por per­
tenecer a tal o cual raza. La vida eterna y 
la salvación dependen  de la actitud adop­
tad a  por el individuo.

Mas Nicodemo no com prende las pa la ­
bras de  Cristo. «¿Cómo — se p regun ta  — 
puede el hom bre nacer o tra  vez siendo 
viejo?» «¿Acaso — exclam a — es m enester 
que  el hom bre en tre  otra  vez en el vien­
tre  de su madre?» No obstan te, nosotros 
podem os hoy  d ia  com prender cómo Jesús 
hab ía  llegado con tan  pocas pa labras  al 
fondo de la cuestión.

No. No podia com prender Nicodemo 
las palabras de Cristo. Él pensó que  Cristo 
se refería al nacim iento, que pudiéram os 
denom inar «animal», cuando Jesús, como 
m ás adelan te  se lo indica, referíase a su 
nacim iento  espiritual.

<Lo que es nacido de  la carne, carne es, 
y  lo que es nacido del espíritu, espíritu 
es*. «No te  maravilles de que  te  dije, os 
es necesario nacer o tra  vez — le responde 
el joven Maestro de Galilea, y a ñ ad e  — : 
El viento de  d onde  quiere sopla y  oyes 
su sonido, m as ni sabes de dónde  viene 
ni a dónde  vaya, pues así es todo aquel- 
que es nacido del espíritu*.

No sabem os si N icodem o hizo caso o 
no  de las pa labras  de Nuestro Salvador, 
au n q u e  m ás ta rde  le vem os defendiendo 
a  Jesús de las asechanzas de sus enem i­
gos. Sin em bargo, tenem os que agradecer 
a  aquel m aestro de Israel que celebrara 
esta  entrevista con Jesús, por las enseñ an ­
zas que  de ella  podem os deducir para 
nuestra  vida espiritual.

Jesús se refiere al hab lar  a Nicodemo, 
de un nuevo nacim iento, de  un  nacim ien­
to  espiritual, pero no que  se consigue 
de  un m odo fulminante, sino que  requie­
re una  gestación sem ejante  al em barazo, 
dándonos a en tender con esto que si el 
a rrepentim iento  es obra  de un momento,

el nuevo nacim iento  exige una  prepara­
ción g radual y  constante  de  la  persona 
arrepentida, hasta  que una  vez nacida  de 
lo alto, se renueve cada d ía  en ella este 
nuevo nacim iento, con u n a  dedicación 
por entero al servicio de Dios y  de su pró­
jimo.

Y Jesús nos da tam bién  las caracterís­
ticas que  siguen a  un verdadero  naci­
m iento de  nuevo, o que son  consecuencia 
del mismo. «El viento de  donde  quiere 
sopla y oyes su  sonido, m as ni sabes de 
dónde viene ni a dónde vaya . Así es 
todo  aquel que es nacido del Espíritu».

Al v iento nadie  le ve, pero sentimos 
sus efectos. Si en  una hab itación  con las 
ventanas ab iertas  de par en  par, en que 
se halle  una  mesa, dejam os un papel en­
cima de esta  mesa, el viento lo derriba. 
No hemos podido ver el viento, pero com­
probam os sus efectos, sus resultados. De 
la m ism a m anera  el nuevo nacimiento 
será en las a lm as una  manifestación del 
poder transform ador de Dios.

Los que  nos rodean  pueden creer o no 
en el nuevo nacim iento, y  h as ta  en oca­
siones d u d a r  de la existencia de Dios, 
pero si podem os presentar an te  la indife­
rencia y  la  incredulidad m uchas vidas 
transform adas, será el mejor testimonio 
que  podam os ofrecer acerca de  la exce­
lencia del Cristianismo, de  la  influencia 
redentora  del Cristo y de  su obra  salva­
dora  en el Gòlgota.

El nuevo  nacim iento implica un  cam ­
bio de pensam iento, de  sentim iento  y de 
conducta. La persona nacida  de lo alto 
se d is tingue  porque, una  vez que  en ella 
se haya  efectuado el nuevo  nacimiento, 
tiene apreciaciones d istintas h asta  las que 
entonces hab ían  ocupado su mente; sus 
sentim ientos son diferentes y, sobre todo, 
sus acciones varian de un  m odo tan  radi­
cal que  los dem ás tienen que  comprender, 
aunque  no quieran, que  una  fuerza divi­
na  ha  obrado  en ella, im pulsándola  a 
cam biar de  vida.

Y éste  será  el mejor testim onio que po­
dam os presentar a  las objeciones que en 
contra  del Evangelio, y  au n  de Cristo mis­
mo formulan diversas teorías  políticas y 
sociales, cuyos principios básicos están 
sacados del espíritu que  anim a al Cristia­
nismo.

Las pa lab ras  -nada dicen a  veces, pero 
una transform ación de conducta  h a c e  
pensar de ten idam ente  a las personas que 
sean capaces de com prender que todo 
efecto tiene su causa, y  por lo tanto, un 
cam bio de  pensam iento, de  sentim iento y 
de  conducta, tam bién ha  de tenerlo, si la 
persona que de ta l m odo obra  es una per­
sona consciente.

Porque nosotros creemos que  el Cristia­
nismo se acepta  y  se predica, m as sobre 
todo, se  vive.

Ramón TAIOO SIENES.

C u a n d o  h a y a  le íd o  e s te  perp6dicoi 

n o  lo  t ire| e n v íe lo  ■ a lg ú n  co - 

n o c id o .
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V I D A  DE S A N T I D A D

A u n  quedaba un poco de sol en las 
ram as m ás a ltas  de  los árboles. La 
greguería  de  los pajarillos iba a p a ­

gándose. Y sobrevino len tam ente  el a n ­
cho silencio de los crepúsculos sobre el 
páramo inmenso. Pacomio, el eremita de 
blancos cabellos, arrodillado sobre un  pe- 
drusco de afiladas aristas, los brazos en 
cruz y la cabeza elevada, m irando ai cielo, 
oraba a Dios. Hacía veinte, treinta, acaso 
más, muchos m ás años  que  Pacomio, a  la 
misma hora y  en el m ismo lugar, h incaba 
sus rodillas. Aquel d ía  remoto, en que por 
vez primera rehizo el gesto  dolorido, en el 
rostro imberbe, de la taba  el martirio de  la 
carne joven y  acos tum brada  a  muelles 
comodidades. Con el tiempo, el granito  
habíase transform ado en un  pedrusco eri­
zado de salientes y  hendiduras, y Pacomio 
había conseguido el dom inio completo de 
su voluntad. En él se veía  cumplido el 
triunfo del espíritu sobre la carne; m ien­
tras aquél, creciendo, ag igan tándose, lo 
era todo; la carne, em pequeñeciéndose, 
desvaneciéndose, e ra  so lam ente  una  en ­
voltura del espíritu, con ínfimas necesida­
des e insensible a  lo que  llam am os dolor 
corporal. Y con el espíritu habia  ido ag ran ­
dándose la Naturaleza, en medio de  la 
cual el anacore ta  hacía sus penitencias; 
los copudos árboles, únicos en cincuenta 
kilómetros a la redonda , eran, cuando 
Pacomio escogió aquel lugar, apenas  ar­
bustos, que ponían  una  no ta  de vida en 
el páramo y  aco m p añ ab an  la m elodía  de 
la fuente dim inuta , con el susurro de sus 
ramitas, si el v iento cruzaba en tre  ellas. 
También la fuente, que  bro taba  a  flor de 
tierra, m anando  un ag u a  fresquísima, h a ­
bía ensanchado su lecho y  su cauce. Y 
el páramo mismo parecía  más grande, 
más lleno de  pedruscos grises, m ás seco, 
más desconsolador. Era  uno de esos p á ra ­
mos de Anatolia, in terrum pidos de tarde 
en tarde por la tristeza de los olivares re­
torcidos, un páram o sin sendas, ni cam i­
nos, sin horizonte, sin vida.

Pacomio había  escogido aquel lugar 
después de una  búsqueda  pacienzuda y 
exigente. El desierto de la Tebaida, las 
pálidas llanuras de  Sam aría  y  Capadocia, 
las rocas de  Asirla eran  verdaderos para í­
sos, com parados con aquel páram o ana- 
tolio.

Y Pacomio em pezó a vivir días de san ­
tidad, durmiendo poco y  rezando mucho, 
comiendo las m isérrim as yerbas que  re­
gaba el hilillo de  agua , milagrosa, porque 
no se agotaba  nunca. Con piedras y  ra­
mas se habia construido el anacore ta  un 
refugio, tan  bajo y  estrecho que sólo p o ­
día estarse en él d e  rodillas o echado; pero 
el anacoreta no lo usaba  sino para g u a re ­
cerse de las to rm entas  que, por lo dem ás, 

eran tan  num erosas  como aquellos 
días de sol en q u e  las ram as de  los á rbo­
les caían a  tierra en pedazos, abrasadas.

La soledad y  el para je  ayudaron  a  P a ­

comio en su propósito de olvidar el mundo 
para dedicarse por entero a Dios. Y m ien­
tras su cuerpo enflaquecía y  se encorvaba 
por las vigilias y los años, m ientras su 
lengua o lvidaba la pronunciación de otras 
palabras  que las de  la oración, sentíase 
Pacom io m ás lejos de  la tierra, m ás cerca 
de Dios.

Al principio, no fueron so lam ente  los 
dolores corporales, el ham bre  y  el cansan­
cio lo que le agobiaba, sino el recuerdo

LA  V O L U N T A D  DE DIOS

En la muerte de mi pequeña Noemi.

Pudo no ser y  sin embargo ha sido.
Pudo v iv ir  y  Tú no lo quisiste.
En la lucha por ella Tú has vencido 
y  te la llevas Tú que nos la diste.

Era tuya, lo s é .. .  No, no era mío, 
no era nuestra. Señor, si nuestra fuera  
por siempre a nuestro lado quedaría 
y  hasta morir nosotros no muriera.

Inútil rebeldía, vano empeño 
el querer imponerse a tus caminos.
Nuestra grandeza hum ana es sólo un sueño 
y  en Tas manos están nuestros destinos.

Perdona, si llorando destrozada, 
sólo mantiene un pensamiento fijo  
el alma acobardada...

¡Señor, Señor, Tú sabes que no hay nada 
como el cariño que se tiene a un hijo.

Claudio Gutiérrez M A R ÍN .

de  su vida, los deseos de su carne, su ins­
tinto de sociabilidad. Pero los años no pa­
saron en vano. Y ni au n  la sonrisa aso­
m aba  a los labios del *santo>. Entre las 
m uchas tentaciones d e l  dem onio , que 
siem pre resu ltaba  vencido, hubo  la de h a ­
cerle reír. T an tas  y tales cosas llevaron a 
cabo los diablillos, a las órdenes de Sata­
nás, que el «santo» llegó a sonreír.

— ¿Ves cóm o te  has reído? — exclamó 
Satanás, triunfante.

— Sí — le replicó el «santo» —; m e he 
reído de  ti.

Cuantos m ás años pasaban , más unido 
a Dios se sen tía  Pacomio; esto  es, más 
perfecto. Sólo u n a  m ancha hab ía  en su 
vida anacoreta . Fué  un  día, cuando al 
despertar, le llegó, con el prim er rayo  de 
sol, el trino de un  pajarillo. Pacomio, en­
tristecido primero, enfurecido después, al 
sentir ro to  el encanto  de  su so ledad  y  sus 
oraciones, acabó  por perseguir a pedradas 
al d im inuto  cantor, que le bu rlaba  escon­
diéndose en tre  las ramas. Por la noche

lloró el anacoreta, m ientras  pensaba  en 
ta la r  los árboles o quem arlos  o expulsar 
al intruso de un m odo term inante. El pa ­
jarillo desapareció. Pero  al poco tiempo 
volvió, y no ya  solo, sino acom pañado  
por una  tu rb a  vocinglera y  a legre  de  ca­
m aradas . Pacom io se propuso  olvidarlos, 
pero los pajarillos se acostum braron  a  él, 
com ian las yerbas que  él se llevaba a la 
boca y  se le posaban  sobre los hombros, 
com o queriendo dem ostrarle  que  no  le 
g u a rd ab an  rencor.

Muy de  tarde  en ta rde  una  caravana 
c ruzaba  el páramo, a lo lejos, como una 
silueta. Pero el viento tra ía  al «santo» el 
son  melancólico de las canciones y el su a ­
ve  tin tinear de los crótalos de bronce. Al 
principio, Pacom io cerraba los ojos y  se 
ta p ab a  los oídos. Después, contem plaba 
la s ilueta de la caravana, con la  indiferen­
cia del que  no sabe lo que ve.

P asab a n  años y  años. Los ojos cansa ­
dos del <santo» divisaron un  d ía  la figura 
de  un hom bre que av an zab a  solo, hacia  
el oasis.

Pacom io no se inm utó, porque se sentía 
capaz  de  afrontar toda  ten tación  de S a ta ­
nás. El hom bre se de tuvo  cerca del «san­
to» y  le preguntó:

— ¿Eres tú el solitario Pacomio?
- S í .
— Me han  dicho que  vives aquí  desde  

hace  m uchos años.
— M uchos...
Pacom io empezó a sospechar que h a ­

blaba con el m ismo Satanás.
— ¿Y estás  solo?
Un gorjeo  de los pájaros, que  se pre­

p a rab an  para  dormir, hicieron sonreír ai 
desconocido.

— Me han engañado , puesto  que m e di­
jeron q u e  vivías com ple tam ente  solo, pero 
estoy oyendo el canto  de las aves.

El «santo» entró en su cabaña  y oraba.
— T am poco vives tan  mal — prosiguió 

el hom bre, sonriendo s ie m p re —. Tienes 
ag u a  y  alimentos. Ya veo que  tu  cabaña 
no es nada  cómoda, pero  las hay  peores. 
Yo pienso quedarm e aqui contigo, y h a ­
cer v ida  de penitencia.

Pacom io no  pudo resistir m ás e inte­
rrum pió su oración, para  decir al hom ­
bre en  el tono m enos amargo, de  que fué 
capaz:

— H om bre  pecador, ¿por qué  m e m oles­
tas?  ¿Crees poder sobrellevar una  vida 
com o la mía?

U na carcajada del hom bre  hizo e n m u ­
decer a  los pájaros, que  alborotaban, an i­
m ados  por la conversación.

— A caso sea yo un  pecador. Pero tú, 
¿qué  eres?

El anacore ta  contestó sordam ente , pró­
xim o a la ira.

— He vencido todas las tentaciones de 
la carne.

— Lo creo, pero a lgo  peor te  ha  venci­
do, anacoreta. Tú piensas que  vives como 
nad ie  podría  vivir; p iensas que te acercas 
a la perfección. ¿Sabes lo que  eso signifi­
ca? Que has  caído en el o rg u llo . . .  El m is­
m o orgullo  de aquéllos san tos que te pre­
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cedieron  hace casi dos mil años. Conozco 
su v ida, porque la he estud iado . Tú la CO' 
noces tam bién . R ecuerda a M acario de 
A lejandría, que  para vencer una  horrible 
ten tación  estuvo  nueve m eses m etido h a s­
ta  el cuello en un pan tano  de ag u a  co­
rrom pida; a Sabas, el san to  del desierto, 
cuyos pies, heridos, lam ían las fieras; a 
S im eón, el que  vivió m ás de tre in ta  años 
en lo a lto  de una  colum na; a A ntonio, que 
d u ran te  m uchos años no tuvo  o tra  m ora­
d a  que  un  viejo sepulcro: a Salam anes, el 
g ran  m ilagrero; a  Eutum io, que dorm ía de 
p ie y  se hacía  a ta r  una  cuerda por debajo  
de los brazos, p a ra  no  caer al suelo; a 
Soisés, que  du ran te  la noche se sen taba  
sobre  una  roca, al borde de un precipicio, 
y  o raba, con los b razos en cruz, h a sta  la 
salida  del sol; a Pacom io, el fundador de 
conventos, que  o raba  cam inando  sobre 
g u ijarros pun tiagudos, hasta  caer desva­
necido, a  Schenudi, el san to  guerrero  de 
la T e b a id a ...

Todos, todos fueron presos del orgullo, 
com o t ú . . .

C allaba el anacoreta. Y el hom bre, v ién­
dole silencioso y  llorando, com puso su 
rostro  en  seriedad  y  añadió:

— Yo m e quedaré  aqui, en el páram o, 
pero tan  lejos de  ti, que  no pueda  m oles­
tarte . Sólo te p ido  que  m e dejes ven ir d ia ­
riam en te  a llenar un cán ta ro  de  agua.

*  >f «

El hom bre se construyó una  choza de 
ram as y  p iedras y barro, a m edio kilóm e­
tro  del bosquecillo. Con las herram ien tas 
que  un d ía  le tra jera  una  carav an a  com en­
zó a lab rar la  tierra. Los prim eros rayos 
de  sol se refle jaban  en el cán taro  que  el 
hom bre tra ía  lleno sobre sus espaldas.

P asaron  años. El «santo» apen as si po­
d ía  m overse bajo  el peso de su edad . El 
hom bre, a legre  y  voluntarioso, h ab ia  con­
vertido gran  parte  del páram o en un h u er­
to, m oteado de casitas b lancas, donde vi­
v ían  otros hom bres, con sus m ujeres. Un 
cana l cruzaba los nuevos cam pos, una 
prolongación del arroyuelo , cuya propie­
dad  el <santo> defendió du ran te  algún 
tiem po, con m ás inocencia que  m ala  vo­
lu n tad . La fuente  era ya un g ran  pozo, 
que  su rtía  de  agua  a todos y  para  todo.

P asaron  m ás años. El «santo» parecía 
u n a  m om ia, una  som bra. E ra  puro esp íri­
tu. El hom bre, tam bién  avejen tado  e in ­
capaz para  el traba jo  corporal, sonreía, 
en tre  sus ba rb as  de patriarca, v iendo ju ­
g a r  a sus nietos y  biznietos, que con la 
prim era bocanada de a ire  terrestre  ap ren ­
d ían  a llam arle  «padre».

Más a m enudo de lo que las asustad izas 
m adres quisieran, aven tu ráb an se  los n i­
ños h asta  el bosquecillo  del «santo*, sin 
acercarse  del todo, por m iedo, silenciosos 
y  con el sólo deseo de ver, por un  m om en­
to siquiera, la cabeza  de marfil y  las la r­
g a s  barbas del anacoreta.
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Recomiende a sus amigos

ESPAÑA E V A N G É LIC A

C O N G R E S O  E V A N G É L I C O  E S P A Ñ O L

M ayo - 1934 - Madrid.

El Com ité de la A lianza E vangélica Española, en su sesión del v iernes pasado, 
una vez tra tados los asun tos puestos a la o rden  del día, estud ió  la m anera  de cum pli­
m en ta r el acuerdo  tom ado  en el C ongreso de B arcelona de  celebrar el H1 Congreso 
Evangélico Español en el año  1934, y  después de considerar deb idam en te  el asunto, 
se  acordó su celebración en M adrid en el m es de  M ayo del afto próxim o (D. m.). 
Se nom bró una  C om isión de in iciativas, en cargada  de recib ir cuan tas  sugestio­
nes e ideas quieran env iársele  acerca de la celebración del referido C ongreso. La Co­
m isión la form an los señores siguientes: Rdo. Fernando C abrera (Beneficencia, 18), 
y  D. Ju lián  Saco (Noviciado, 3), del Comité de la A lianza; y D. A rturo C happell (Ríos 
Rosas, 32), Rdo. Z acarías Caries (Flor Alta, 2 y  4) y  D. Teodoro Fliedner, hijo (Bravo 
Murillo, 63), de  fuera de dicho Comité. Los evangélicos españoles son invitados a enviar, 
a  cualqu iera  de dichos señores, las sugestiones, ideas, en una  palabra, cuan tas  cosas 
se les ocurran para  la m ayor brillan tez  del Congreso que se p repara, en la seguridad 
de que todas serán  deten idam ente  estud iadas y  ad o p tad as  cuan tas  se consideren acep­
tables. En in terés de todos los evangélicos españoles e stá  que el 111 C ongreso Evan­
gélico E spañol supere, por todos conceptos, a los celebrados an terio rm ente , y que  a la 
vez constituya  una  elocuente m anifestación del pro testan tism o español en la se­
g u nda  República.

Em pezó a correrse la  voz de que el «san­
to» h ab ía  m uerto; rum or fundado  sobre 
las excursiones infructuosas de los niños.

El «padre» tom ó, sin vacilar, su cayado 
y  encam inóse en busca del «santo», que 
e s tab a  tend ido  en su cabaña. La m irada 
v idriosa del m oribundo descansó  en la 
b rillan te  del «padre», que podía clavarla 
en el sol, sin pestañear, m irada de águila.

— ¿Cómo estam os? — p regun taban  los 
ojos del «padre».

El «santo» movió los labios; sus párpa­
dos se alzaron m ás. Entonces el «padre», 
a rrastrándose, llegó hasta  él. Las barbas 
b lancas se confundían.

— Hijo m ío — susurró  el «santo» - .o r a d  
por mi a lm a .. .  No, no d igas que  es inne­
cesa rio .. .  N unca te lo hub iera  pedido; 
pero siento a la m uerte  sen tad a  a  mis 
pies. O rad por mí, hijo mío. Y o buscaba 
la perfección y  creí haberla  co n seg u id o .. .  
h a s ta  que vinieron los pájaros y, luego, 
h asta  que v in iste  t ú . .. V osotros m e dijis­
teis, y  yo lo veo ahora, que mi v ida de 
nada y  a nad ie  a p ro v e ch a b a .. .  La fuente, 
las p lan tas han  crecido en torno  mió y  sin 
m i ayuda; los pajarillos, hanse m ultipli­
cado, a pesar mió, y  tú has fundado  un 
p u e b lo .. .  La fuente me dió siem pre su 
agua; los pajarillos, su com pañía; tú me 
has enseñado que  se puede vivir una  vida 
san ta  sin que  deje de ser p ro v ech o sa ... 
D éjam e a c a b a r .. .  Se m e va el a lie n to .. .  
Tú has ahondado  en las en trañ as  de la 
tierra , la  has hecho fructífera; has conver­
tido  un  erial en un huerto, has dado  pan 
y  pa tria  a m uchos s e re s .. .  Lo he  visto 
desde aquí. He visto crecer a los niños. Y 
he visto  siem pre otras c a ra s .. .  E ra la nue­
v a  generación. Y todos vosotros habéis 
ten ido  respeto  de m í . . .  Los niños han 
aprend ido  de ti a llam arm e « san to» .. .  Yo,

en tan to , os he odiado, porque m e dis­
traíais. Y a tí te  he  odiado  más, porque tu 
penitenpia ha  sido bendecida con ópímos 
fru to s .. .  La m ía, no.

Ve y  dilo así a  los tuyos. D iles la con­
fesión del «santo*; diles que n ad a  hay más 
ego ísta  que buscar la propia perfección, 
so ltando  las a tad u ras  del m undo; diles 
que la oración es algo  cuando  sale  del 
pecho, cansado  de  trabajar; diles que las 
m anos, encallecidas por la labor, y  el ce­
rebro, fatigado de  pensar, va len  an te  Dios 
m ás que m is m anos de m arfil y  mi cabeza 
de santo; diles que viviendo una  vida 
com o la tuya  se acercarán  m ás a Dios, 
porque Dios am a el traba jo  y  no al hol­
gazán; d ile s .. .

El «padre» no pudo en tender claram en­
te  las ú ltim as pa lab ras que decian, algo 
de «vida sin fru to s» ... «la san tidad  del 
hom bre es el tra b a jo » .. .  Los parpados del 
anacoreta  se cerraron solos, deseosos de 
descansar.

El «padre» se arrastró  fuera de la caba­
ña  y  enderezóse, p a ra  m irar al cielo. Aun 
hab ia  un poco de sol en la s  ram as más 
a ltas de los á rb o le s .. .  Y se o ía  el cántico 
d e  lo s  lab radores, q u e  reg resab an  al 
hogar.

M . G U T IÉ R R E Z  M A R ÍN .

proximo numero deEl 

ESPAÑA E V A N G É LIC A  

se publicará el día 13 de Abrí,
aunque procuraremos despacharlo 

en C orreos  dos di'as antes<
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E S I ^ Ñ  A
Reunión de Oración Unida.

La reunión  m ensual de O ración U nida 
correspondiente al m es de Abril, se cele­
brará el jueves, d ía 6 , a las ocho de la n o ­
che, en la Iglesia B autista, G eneral Lacy, 10. 
(Próximo a la G lorieta  de A tocha.)

El protestantismo luera de la Iglesia.
El lunes pasado  dió una  conferencia el 

joven A lfonso Lorca, en uno de  los sa lo ­
nes del Círculo R epublicano Socialista 
Radical, de M adrid. El tem a era «El pro­
testan tism o en la República*, y  después 
de exponer el o rador a lgunos de  los do g ­
mas del rom anism o, faltos de fundam en­
to evangélico, y  alguno, com o el de la 
confesión auricular, a ten ta to rio  a  ]a m o­
ral, dedicó varios párrafos a la libertad  
espiritual del Evangelio  y  a la necesidad 
de un renacim iento  espiritual en nuestro  
pueblo, que  sólo podia tener lu g ar dentro 
de la Reforma. El público, m uy  num ero­
so, escuchó con verdadera  atención el 
discurso y  subrayó  m uchos de sus pá rra ­
fos con m arcadas m uestras de  ap ro b a­
ción, prem iando con nu tridos ap lausos la 
labor del joven  Lorca, cuando  éste term i­
nó su discurso.

Invitado  por los elem entos directivos 
de la Casa del Pueblo  de A ldea N ueva de 
San Bartolom é, dió una  in teresan te  confe­
rencia el co lp o rto rd e  la Sociedad Bíblica, 
D. Luis M artínez, en la que puso de relieve 
el contraste que  existe en tre  la religión 
católica y  la doctrina de Cristo. Señaló los 
errores del rom anism o, ta les com o la con­
fesión auricu lar, las m isas, el purgatorio , 
etcétera.

Al te rm inar su d isertación fué calu rosa­
m ente ap laud ido  po r el num eroso público 
que con tan to  in terés siguió las pa lab ras  
del Sr. M artínez, a qu ien  felicitam os de 
veras.

.ampana bíbliica en as Iglesias.

C a ta lu ñ a  y  A ra g ó n .

Hemos ten ido  el p lacer de v isita r varias 
Iglesias, com o enviado de la A gencia Bí­
blica de M adrid, para h ab la r de  la labor 
que nuestra  am ad a  Sociedad realiza en 
España y  en el m undo.

Em pezam os el d ía  4 del actual v is itan ­
do la pequeña, pero floreciente. Iglesia 
Bautista, en B adalona, que, bajo  la direc­
ción de su joven  pasto r vo lun tario , don 
Benito Ciruelos, e stá  creciendo con fuerte 
empuje.

El d ia  5, por la m añana, participam os 
en el culto de la Ig lesia  de  San  Pablo , de

B arcelona, pasto reada  por el Rdo. A gus­
tín  A renales, a cuya in iciativa se debe la 
edificación del m agnífico tem plo ev an g é­
lico de. la calle  de A ragón. A las cuatro 
de la ta rde  predicam os en el Salón E van­
gélico de la calle de  Teruel, donde se 
reúne siem pre u n a  num erosa  congrega­
ción, a la  cual los señores P ayne  han  in ­
culcado siem pre un g ran  in terés por la 
d ifusión de  la Biblia.

A las seis estábam os d irig iendo la pa­
labra  a  los herm anos de la Ig lesia  B autis­
ta  de la calle de R iera de San M iguel, que 
ha logrado con tar con un núm ero  im por­
tan te  de jóvenes d ispuestos para  la evan ­
gelización. La pasto rea  el e locuente  pre­
dicador D. A m brosio Celma.

El lunes 6  hab lam os a los num erosos 
a lum nos de los Colegios M etodistas del 
Clot y Pueblo  N uevo, sa ludando  al Reve­
rendo  José Capó, asi com o a  los activos 
profesores señores H eras, De V argas, Roca 
y  otros cuyos nom bres sen tim os no  recor­
dar, lo m ism o que el de las señoras pro­
fesoras cuya im portan te  labor es estim a­
da por todos.

El m artes 7, m uy contentos, por cierto, 
por encontrarnos en nuestra  p a f n a  chica, 
Sabadell, p redicam os por la noche en la 
Iglesia Reform ada a los m iem bros de la 
m ism a, reun idos con los de la Iglesia B au­
tista. Presidían la reunión  los pasto res de

Alianza Evangélica Española.

I emas de  O rac ión  para A b r il.

A C C I Ó N  DE G R A C IA S :

Por la obra  reden tora  de Cristo, que con 
el sacrificio de la Cruz abrió  al hom bre 
las p u ertas  del cielo.

Por la conversión de nuevas a lm as al 
Señor.

Por las m uchas oportun idades que se 
están  ofreciendo a la predicación de la 
B uena N ueva.

S Ú P L IC A S :

Porque la  labor que se está  realizando  
en esta  C uaresm a dé los resu ltados que 
son de desear.

Por la  p reparación  de los cultos de Se­
m ana  S an ta  y  Pascua, a  fin de que sir­
v an  para  que m uchos encuen tren  a su 
Salvador.

Por las Cortes C onstituyentes y  la labor 
leg isla tiva  que están  desarro llando.

Por la paz m undial, y  porque los tem o­
res de una nueva g uerra  sean  desvane­
cidos.

Los directores de reuniones de oración 
pueden  a ñ ad ir los puntos de  acción de 
gracias y de súplicas que las c ircunstan ­
cias aconsejen.

am bas congregaciones, R everendos Es- 
truch y Celma.

El m iércoles lo dedicam os para  v isitar 
la Ig lesia  M etodista, en Rubí, y sus im- 
portante"s Colegios. Sentim os placer en 
saludar al profesor Sr. De V argas, a la 
profesora D.“ Sara A raujo y al pasto r de 
tan  floreciente obra  D. Juan  Capó y es­
posa.

El jueves, d ia  9, se celebró un im por­
tan te  m itin en C astellar del V allés, el que 
se reseñará  aparte.

El viernes, d ía  10, nos ha llábam os en 
V illafranca del P an ad és  partic ipando del 
gozo de aquellos herm anos que  dirige el 
joven  e in te ligen te  p a s t o r  Rdo. Felio 
Sim ón.

El sábado  visitam os P rat del L lobregat 
p a ra  saludar a D. R om án B alaguer y fa­
m ilia , qu ienes em piezan una  herm osa 
labor evangelizadora.

El Dom ingo, d ia  12, tuv im os el privile­
g io  de predicar, por la m añana, en  la Ig le­
sia  M etodista de la calle  de  Ripoll, d iri­
g iendo el servicio el Rdo. S. H. Saunders. 
g P o r  la tarde, reun ión  un ida  en T arrasa, 
en la Ig lesia  B autista , de los m iem bros de 
ésta  y de  la Iglesia Reform ada, presid ien­
do los pasto res señores Vila y  Estruch.

El m artes y m iércoles p ro longam os la 
excursión a la provincia de  L érida para 
v is ita r p a rte  de la obra  que  sostiene el 
m isionero D. Federico Jones. Las A grupa­
ciones E vangélicas de Lérida, Bell-Lloch 
y  T erm ens recibieron con p lacer lo que se 
les explicó de la obra  bíblica. Saludam os 
con a leg ría  a los obreros de esta  Misión 
señores A lm udévar, Cignoni, Sabarrés y 
Casals.

Y el jueves, d ía  16, acab áb am o s nues­
tro  g ra to  v ia je  p redicando en la Iglesia 
del Espíritu Santo, de Zaragoza, que  pas­
to rea  el Rdo. A ntonio J. Díaz.

Muy de veras agradecem os a  los her­
m anos, pasto res  y  encargados de m isio ­
nes las a tencw nes que nos han  prod igado  
y  el am or m anifestado  a la Sociedad que 
nos enviaba. N uestra  g ra titu d  ilim itada 
para  todos. — Z acarías Caries Just.

V a l encía  y Játib a.

Al m ism o tiem po que el Sr. Caries Ju st 
v is itaba  las  Ig lesias de C ataluña y  A ra­
gón, con m otivo del D om ingo de la Biblia, 
o tro  co laborador de la Agencia Española 
de la Sociedad  Bíblica, D. Ju an  B autista  
Cabrera, n ie to  del obispo del m ism o nom ­
bre e hijo  del actual p residente  de la 
A lianza Evangélica, dedicó dicha festiv i­
dad  y su víspera a saludar a los h e rm a­
nos de las d is tin tas  Iglesias de V alencia y 
Játiba.

Dió com ienzo a su visita con una re­
unión celebrada  en la Iglesia de Játiba, en 
la noche del sábado  4, en la que habló  a 
los m iem bros de la m ism a del privilegio
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ESPAÍIA EIMIIEELICII
P rec io s  p ro v is io n a le s  de suscripción .

Los precios que rigen desde  1.® de E ne­
ro  son los siguientes:

E sp añ a  y  P o rtu g a l.
Afto ..................................................................  6,— p tas.
S e m e s t r e ............................................................. 3, -  ,

P a q u e te s  d esd e  10 ejem plares:
T rim estre , p o r  e j e m p l a r .............................  1,25 p ta s .
S em estre, p o r  e je m p la r ...................................  2,50 »
A ño, p o r  e j e m p la r .....................................   5,— .

A m é r ic a .
A ño (p ag ad o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dó la r.
S em estre , Idem , Id............................................ 0,50 »
P aq u etes: A ño, p o r e je m p la r ........................ 0,75 »

Los dem ás p a íses .
A f to .......................................................................... 12,— ptas.
S e m e s t r e ............................................................. 6,— »

N úm ero suelto: 20 céntim os.

L as su sc ripc iones p o r p a q u e te s  h a b rá n  d e  ab o ­
n arse  a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e s tre  co rrespond ien te .

R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N

BENEFICENCIA. 18. .  MADRID ♦ (4) 

Teléfono 33590.

de poder ten er al alcance de  nuestras  m a­
nos la p a lab ra  de  Dios.

El D om ingo de la B iblia, por la m aña­
na, habló  el Sr. C abrera en el culto  de 
C om unión de la Iglesia Reform ada, y por 
la ta rde  en las Ig lesias de las calles Em- 
plón y Palm a, de todas las cuales es m uy 
conocido, por s u s  frecuentes v isitas a 
aquella  ciudad . Los evangélicos de V a­
lencia testim oniaron  a su v isitan te  el ag ra ­
decim iento  a la  Sociedad Bíblica, por el 
m ensaje personal, env iado  con su colabo­
rador, y  en los rostros de todos ellos se 
pudo ap reciar el deseo de contribuir a  la 
extensión de  la P a lab ra  de Dios por todo 
el m undo, para  su m ayor hon ra  y  gloria.

el m ensaje de am or a aquellas  pobres 
gentes.»

Q ue Dios bendiga la nueva  obra  en el 
pueblo de  Capella.

Desde Laguarres.
Desde L aguarres (Huesca), nos escribe 

nuestro  joven  am igo. D. José Q. N avarro, 
la  siguiente  e in teresan te  noticia:

«El pasado  dia 1.” de  Enero in au g u ra ­
m os un nuevo local en el vecino pueblo 
de C apella, donde rad ican  b astan te s  sim ­
patizan tes  por la causa  del Evangelio, 
asistiendo a dicha inauguración  el seflor 
M arrugal-Rosado, de M onzón, y  mi herm a­
no Paco, en representación del C om ité de 
la Misión F rancesa del A lto A ragón, don­
de tuvim os el p lacer de  d irig ir nuestra  
hum ilde p a lab ra  a  una  concurrencia de 
unas 150 personas. D esde entonces se ha 
establecido alli cada D om ingo, a  las cu a­
tro de  la tarde, un  culto , al que  suelen 
asistir de 60 a  80 personas, y  esperam os 
que  Dios bendecirá la O bra, y  h a rá  fruc­
tificar la sem illa.

»Como la d is tancia  es corta, puedo fá­
cilm ente ir, y  tengo  que hacer el viaje  en 
bicicleta, aunque la v u e lta  resu lta  algo 
pesada  po r su cuesta  arriba, pero se hace 
con gusto , to d a  vez que podem os llevar, 
en nom bre  de  nuestro  P ad re  Celestial,

De la O b ra en malicia.

Del 12 de Enero  hasta  el d ía  2 del ac­
tual estuve  con mi fam ilia en G uim arey, 
cum pliendo un  aflo el 20 de F ebrero  que 
se abrió  aquella  puerta  para  la predica­
ción del g lo rioso  Evangelio  de Cristo. En 
un principio, y  por m eses, la asistencia 
era m uy an im adora; p e ro ... sucedió com o 
en todos los pueblos: los curiosos pronto 
se cansaron  y  los enem igos de  los curas 
se re tiraron  diciendo: «Si siem pre nos p re­
dicaran  contra  el purgatorio , iríam os; 
pero nos hab lan  del am or de  Dios».

Pero no  todos en G uim arey  desprecian 
la oportun idad  que  el Sefior les da, y  al­
gunos han  «oído y creido«. La asistencia, 
en su m ayoría, es de  m ujeres, y mi espo­
sa ha  celebrado cultos, en los que la m ano 
del Seflor ha sido ex tend ida  para  salvar. 
En la p rim era  reunión  que mi esposa 
tuvo  p a ra  sefloras se congregaron  ochen­
ta  y estuvieron  m uy a ten tas . En la seg u n ­
da reunión , el m iércoles 25 de Enero, una 
m ujer, p rofundam ente  conm ovida, se que­
dó al final de la reunión , arrodillándose 
y  p id iendo al Seflor perdón. Dos d ias des­
pués v in ieron  a nu estra  casa dos jóvenes: 
una, casada, y  la o tra, soltera. A m bas v e ­
n ían  com pungidas de  corazón. Ésta, llo­
rando  lágrim as de  arrepen tim ien to , dijo 
que hacia  tiem po que ten ía  deseos de ser 
salva. Mi esposa le leyó porciones espe­
ciales de la P alab ra , orando  al Señor, e 
inm ed ia tam en te  se postró  de rodillas y 
en am argo llan to  pidió perdón al Señor. 
«iSálvame, Seflor! Soy una g ran  pecado­
ra. L ím piam e con tu sangre.» Y estuvo en 
silencio unos m om entos. Iba mi esposa a 
hablarle, pero ella la  interrum pió, pro­
rrum piendo  e n  a labanzas y súplicas. 
«Gracias, Seflor, porque m e has salvado, 
lavándom e con tu preciosa s a n g re .. .  S a l­
va a m is padres, h e rm an o s.. .*

C uando la joven  term inó de expresarse 
de esta  m anera, perm aneciendo aún  de 
rodillas, dijo, d irig iéndose a su com pañe­
ra: «Cantem os u n ,c án tico , Mariifla», y 
ay u d ad a  por mi esposa cantó: «Pan te 
doy en v ida — y en la m uerte  paz; — pues 
en mí confía — no dudes m ás. -  D am e el 
corazón. — Yo m orí por ti. — Ven, ven, 
¡oh! pecador. — Ven, ven a  mí». Pero  Ma­
ría no  ten ia  canción. Y a pa lab ras  que  mí 
esposa la dirigió respondió  profundam en­
te  conm ovida: «Ven... d ré ... m afla .. .  na».

Al sigu ien te  D om ingo una m ujer de 
o tro  pueblo  y  que  por oir p red icar el 
Evangelio  en la feria luego vino a  los 
cultos, después del culto  perm aneció sen ­
tad a  y  llorando. Mi esposa se ace rcó ... 
«Es que  yo quiero  ser salva  y  no sé lo 
que  he de hacer*. Con mi esposa fué a 
a nuestra  casa, que  está  cerca del local, 
y m archó gozosa y  con la seguridad  de 
que sus pecados h ab ian  sido perdonados. 
M om entos después vinieron otras dos

m ujeres com pungidas de corazón, m ani­
festando el deseo  de ser salvas. iQue el 
Seflor siga bendiciendo!

P asados a lgunos d ías, o tra  m ujer, acom - 
paflada de u n a  herm ana, las prim icias de 
G uim arey, v ino  a  v isitarnos. «Yo — nos 
dijo — he  pasado  todo  el d ia  llo ra n d o ... 
¡mis pecados! T engo que  ser salva, pues 
no puedo esta r en los cultos sin sufrir 
g randem en te  en mi espíritu.» Parecía  un 
caso difícil. ¿Cuál era el pecado  que  im ­
pedía  a esta  m ujer tener seguridad?  La 
duda. D udaba de  la infinita bondad  sal­
vadora  de nuestro  Dios. Pero, por Su po­
der, este pecado  cayó a los pies y confió 
y  m archó gozosa  en el Seflor.

C ada qu ince días, salvo  casos excepcio­
nales, v ine  a  celebrar los cultos aquí. Los 
otros cu ltos estab an  a cargo de dos her­
m anos. En una de m is visitas, estando 
predicando, una  m ujer, p rofundam ente 
conm ovida, se puso en pie y  dijo: «Oren 
al Seflor por mí para  que m e lim pie con 
su sangre. Yo quiero  ser salva». Fué un 
m om ento m uy em ocionante, y  personas 
h ab ía  en tre  los creyentes que lloraban 
de gozo, y a lg u n a  m ujer no salva, tam ­
bién lloraba. ¡Que sean lágrim as de arre­
pentim iento!

P erm ítam e le h ag a  a lg u n a  ad v erten ­
cia. Yo no  enseño que sea  necesario 
que personas vengan  a nosotros para  ser 
salvas. Mi costum bre es darle  el m ensaje 
y poner (valga la expresión) a su  m ano 
la salvación, y  les dejo; pero si el Espíritu 
de Dios o b ra  y  les im pele a  ven ir a nos­
otros, no podem os salvarles, com o Ies en ­
seño; pero le podem os ay u d ar leyendo y 
orando. Y no digo una  here jía  si afirmo 
que esto es bíblico.

No tengo costum bre de pedir que la 
g en te  h ag a  m anifestación levantándose, 
au n q u e  ap ruebo  que se haga  en casos se- 
flalados, y  si el Espíritu de Dios obra  de 
tal m anera, que se levanten, com o la m u­
je r de referencia; no  he de se r yo — ¡lejos 
sea! — el que  d iga : «No os levantéís>. 
¡Ojalá v in iera  el Soplo del E spíritu  como 
en Pentecostés y  en otras épocas, y  miles 
se lev an tarán  clam ando por salvación!

Un siervo de  Dios, que  tra b a ja  en el Ex­
tran jero  m e dijo, y no sin el propósito  de 
desdeflar nuestro  trabajo: «N osotros u sa ­
m os el m étodo de instrucción, y  cuando 
están  «preparados» y responden  a las 
p regun tas les adm itim os com o m iem ­
bros». N o es aquí el lu g ar de discutir sí 
esto está conform e con la enseñanza  de 
la Escritura. Pero  no lo p asaré  del todo 
por alto . La joven, cuyo re la to  he  hecho, 
no carecía de instrucción, y  podía, meses 
ha, sostener u n a  discusión con cualquie­
ra, y  se m e an to ja  decir y  con un  cura, y 
sald ría  bien. Meses ha podría  responder 
a nuestras p regun tas com o cualqu ier a s­
pirante. . .  ; pero no era salva. No había 
nacido de nuevo. Y «el que no nacie­
re  de nuevo  no puede ver el reino de 
Dios». De m anera  que sin jactarnos de 
usar el «método» de instrucción, instru i­
m os según  y  conform e con la Palabra .

En u n a  v isita  que hicieron los señores
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Ginnings, de Ares, a  G uim arey, h ubo  m a­
nifestaciones del poder de Dios, y varios 
confesaron fe en Cristo. ¡Aleluya! Su b ra ­
zo no se ha aco rtad o  p a ra  salvar. iGracias 
a Dios por el poder del Evangelio! — Ce­
cilio Fernández.

LE C O N VIEN E SABER...

I N  M E M O R I A M

Con verdadero  sen tim ien to  hem os reci­
bido la  noticia de  h ab e r pasado  a  m ejor 
vida nuestro  am igo  D. Enrique Rodrí­
guez Blanco, a los se ten ta  y  un años de 
edad, en la c iudad  de  M álaga, ocurrido 
su fallecim iento, después de larga enfer­
m edad, el 17 del corriente.

El Sr. R odríguez era uno de los v e tera­
nos del Evangelio  en  E spaña y. aun  cuan ­
do no se dedicó prec isam ente  al m in iste­
rio de la predicación, su trabajo  fué un 
verdadero m inisterio , y a  que pasó la m a­
yor parte  de  su v id a  dedicado a  la ense­
ñanza de  niños y  jóvenes. Estuvo m uchos 
años traba jando  al lado  del p asto r don 
Manuel Carrasco, del cual fué un  infati­
gable co laborador en  la  dirección de  los 
colegios de la Ig lesia  E vangélica E spaño­
la, de M álaga. H ace poco m ás de dos años 
mereció, por su trab a jo , una distinción 
oficial, siendo el p rim er m aestro ev angé­
lico español que  recib ía de las au to rid a ­
des tan  señ a lad a  prueba de  aprecio por 
su valor. La A lianza Evangélica E spaño­
la tuvo tiem pre en el Sr. R odríguez un 
fiel corresponsal y sim patizante; b ien  pue­
de decirse que él e ra  el que la rep resen ta­
ba en aquella prov incia  m alagueña.

E sperábam os a lg u n as  notas necro lóg i­
cas del finado am igo, pero no hab ién d o ­
las recibido, querem os consignar la no ti­
cia, y  con ella la expresión de nuestra  
sincera condolencia.

Tam bién tom am os parte  m uy g ran d e  
en el dolor por que  pasan  nuestros buenos 
am igos de M álaga, el Rdo. C laudio G u­
tiérrez Marín, y su  esposa doña N ativ idad  
Diaz, con m otivo de  haber v isto  m orir 
a su pequeña h ijita  Noemi. No olviden 
nuesfros am igos que  el m orir es vo lar al 
alto cielo, y  q u e  si e llos han  perd ido  una  
hijita aquí en la tierra , en el cielo hay  un 
ángel m ás. Q ue estos nuestros sen tim ien­
tos alivien su pena, es lo que de corazón 
les deseam os.

Como ovejas que no flenen pastor.

«Siento m ucho no  recibir el periódico 
cuando lo espero  con verdadero  interés. 
Así es que les rogam os procuren no  olvi­
darse de nosotros, q u e  estam os ta n  a le ja ­
dos de los focos del evangeiism o, y  tan  
sólo recibim os el consuelo de las in te re ­
santes pág inas de  E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .»

Esto nos escribe el suscriptor de  una 
aldea gallega, lam en tando  que el periódi­
co se pierda en Correos. Pero el sen tir de 
este herm ano, que  es el de m uchos otros.

PRIMERO: que m a ñ a n a  te rm ina  el 
p lazo seña lado  para  renovar las suscrip­
ciones para  este año;

SEGUNDO: que tres  m eses han dado 
m argen  de tiem po suficiente para  reno­
varlas, sin agob io  de n inguna  clase;

TERCERO: que desde el próxim o nú­
m ero sólo podrem os env iar este  periódico 
a  los que  h ay an  renovado  la suscripción;

CUARTO: que desde el próxim o nú­
m ero reducirem os la tirad a  a los ejem ­
plares precisos para servir la suscripción 
y  venta, y

QUINTO: que por tan to , nos será im ­
posible serv ir en lo sucesivo pedidos de 
e jem plares a trasados.

Por cuyas cinco razones le conviene re­
novar, sin  p erder un  dia, su suscripción. 
No h ab rá  m ás avisos sobre  este asunto.

justifica la lab o r que  este periódico reali­
za  en tre  los evangélicos que  se hallan  
esparcidos po r pueblos y a ldeas de E spa­
ña, y  que  están  como ovejas sin pastor. ■ 

¿Q uiere usted  ayudarnos a  esta  obra?

«afea**

EXTRANJERO
Viaje a Roma de ¡da y vuelta.

H ace bastan tes años que  la Ig lesia  Ro­
m ana está  haciendo  una  ten az  cam paña 
para  conqu istar a la  p ro tes tan te  Ing late­
rra. P ara  ta l fin, com o siem pre, todos los 
m edios se pueden  utilizar.

En los ú ltim os años de la la rga  vida de 
la re ina  V ictoria, de las Islas B ritánicas, 
esta  señora pasab a  los inviernos en Niza, 
donde el clim a es m ucho m ás suave que 
en su pais.

C ada tem porada inv ern a l, la  Prensa 
u ltram o n tan a  an u nciaba  que la ilustre 
señora estab a  a  pun to  de  renunciar el 
pro testan tism o para  ing resar en  la Santa 
Iglesia Católica R om ana y  que, para  dar 
este  paso, se h ab ía  tras lad ad o  a  Niza.

Claro que  todos los años se llevaban 
chasco, pues la re ina V ictoria vivió y  m u­
rió profesando su  am or al Evangelio , pero 
los periódicos católicos cum plían  con el 
san to  y  seña que se le  d ab a  desde Roma, 
que  era de  em baucar a sus inocentes co­
rrelig ionarios de todas partes, especial­
m ente  a los que resid ían  en  los dom inios 
británicos.

No es un secreto para  n ingún  evangé­
lico afirm ar que, com o decim os, el cato li­
cism o está  laborando  en tre  el clero a n ­
glicano, hab iendo  logrado  la conversión 
de a lgunos clérigos, y  que  otros in trodu­
jeran  en sus ig lesias actos de  culto  con 
m arcado  tin te  rom anista .

E l Rdo. Alfredo F aw kes ten ía  ve in ti­
cuatro  aflos, cuando, term inados sus e s ­
tud ios de Teología, en trab a  al servicio de 
la Ig lesia  A nglicana, en la que  ejerció el 
m inisterio  por poco tiem po, puesto  que al 
año sigu ien te  in g resab a  en  la Iglesia Ca­
tólica, en la que trab a jó  du ran te  vein ti­
ocho años después de su ordenación.

D espues de tan  largo  m inisterio en el 
rom anism o, el Rdo. F aw kes abandonó  el 
sacerdocio , reg resando  a la Ig lesia  A n­
glicana.

Todo esto no tendría  nada  de particu ­
la r si no  fuera que, desde su reingreso a 
la Ig lesia  p ro testan te , ha  publicado una 
serie de libros de polém ica ard ien te  con­
tra  el catolicism o, por quien, como es n a ­
tural, conocía el paño.

El Rdo. Faw kes, afirm a que el cato li­
cism o de  los jefes no  es idealista  ni sen ti­
m ental, y  que desconoce com pletam ente 
los escrúpulos de conciencia, lo que  no 
nos m aravilla.

U na afirm ación trem enda  del m encio­
nado  clérigo es ésta: «Los pro testan tes 
no conocen, ni pueden  conocer ni com ­
prender el espíritu del rom anism o, pues 
esta  Iglesia, en definitiva, no es o tra  cosa 
que  un negocio. (T h is  churcfi is an  extre- 
m ely  businesslike  a ffa ir .)

El Rdo. Faw kes ha  fallecido, dejando 
un arsenal para com batir los dogm as y 
las tendencias de la Iglesia Rom ana. — 
Egidio.
»•(jVí

N O T A S  B R E V E S

Ig le s ia  E s f ia ñ o la R e fo r m a d a .M a d r id .-E il io m in -  
g o  19, d esp u és  del cu lto  d e  la  m a ñ a n a , e l R do. P ro ­
g reso  P arrilla , ad m in is tró  la s  ag u a s  del bau tism o  
a  la  n iñ a  E lo ísa E lectra , h ija  d e  D. V o lney  P arrilla  
y  d e  D .' E lo ísa  L a to rre  (d ifun ta). N u estra  e n h o ra b u e ­
n a  a l p a d re  y  a  los abuelos.

—  Ig le s ia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , S a b a d e lL — t i  
D o m in g o  19 d e  los co rrien tes  so lem n izaro n  su  m a­
tr im o n io  relig ioso  los jó v e n e s  h erm an o s d e  esta  
C ongregación  D. B u e n a v e n tu ra  M artí M orera y  la  
seflo rita  M atilde Je n e r T o rreg ro ssa . A co m p añ aro n  a  
lo s  d esp o sad o s m ás d e  c u a re n ta  am ig o s, d e  los cu a­
les m ás d e  la  m itad  a s is tía n  p o r p rim e ra  vez, y  m uy  
co m p lac id o s, a  u n a  b o d a  ev a n g é lica . A lo s  recién  
casados y  respectivas fam ilias  n u e s tra  co rd ia l en ­
h o ra b u e n a .

— Ig le s ia  E vangé lica . B a rc e lo n a  (C lot). Ù ltim a­
m e n te  h a  fallecido la  fiel m iem b ro  d e  e s ta  Iglesia
D.* Jo se fa  M aría T eresa . D u ra n te  su  en fe rm ed ad  re­
v e ló  en  to d o  u n a  p ro fu n d a  con fianza  en  el Seflor, a  
q u ie n  se rv ia  fielm ente . A  su  esposo, D. J a im e  F usté  
y  a  sus so b rin as  S rtas. M a ría  y  R em ed ios F u sté , ex ­
p re sa m o s  el te s tim o n io  d e  n u e s tro  pesar.

N U E S T R A  E S T A F E T A

E . M., C órdnha . — L as su sc rip c io n es qu e  fo rm an  un 
p a q u e te  deb en  se r to d a s  e n v ia d a s  a  u n a  m ism a 
d irecc ión . Si se  desp lazan  de l p aq u e te  a lg u n as  
susc ripc iones p a ra  e n v ia r la s  a  o tra s  d irecciones, 
y a  n o  h a y  ta l p aq u e te , y  p o r  lo  ta n to , y a  n o  pue 
den  d isfru ta r d e  la s  con d ic io n es se ñ a la d as  p a ra  
éstos.

C. F., C acheiraa . — E n v ia d o s  los e jem p la res  q u e  pe- 
. d ia , p e ro  n o  p odem os e n v ia r  co n  frecuencia  p ed i­

do s g ratis.
E. M„ S a n  S eftasíííín . — R ecib ido  su g iro . M uchas 

g rac ias.
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PRO  "ESPAÑA E V A N G E LIC A "

Algunos suscripfores que han añadido alguna 
cosifa al importe de la suscripción!

P ese tas .

R a im u n d o  L. G onzá lez , A sq u e ro sa .................  2,—

U n h e rm a n o  e n  C r is to .........................................  100,—

W ilm a  M orga, S an  S e b a s t i á n .........................  5,—

R ein a ld o  B arnes, Á g u i l a s .................................  5.—

C arlos L an g o ts , C a r ta g e n a .................................  2,—

N O  HAY INDICE DE 1932

C om o d u r a n te  el a ñ o  ú ltim o ún ica ­
m en te  se  p u b lic a ro n  c u a r e n ta  n ú ­
m ero s , y  los d e  e s te  a ñ o  s e rá n  to d a ­
v ia  m enos, el a ñ o  1932 y  el a c tu a l  
fo rm a rá n  UN SOLO TOM O, y p o r  
e so  no  hay  ind ice  del a ñ o  p a sa d o .  Al 
t e rm in a r  el a ñ o  c o r r ie n te  (D io s  m e­
d ian te ) ,  p u b lica rem o s  un  índ ice  que 
a b a r c a r á  los d o s  a ñ o s  m en c io n ad o s . 
S irv a  e s to  d e  exp licación  a  cu an to s  
n o s  p re g u n ta n  p o r  el Indice d e  1932.

S E C C IÓ N  F IN A N C IE R A

C u e n ta s  d e l H o sp ita l E va n g é lico . - R ecaudación  
d e l m es d e  A gosto  d e  1932.

M adrid . — H . D iez, 2 pese tas; J. R om ero  y  sefto- 
ra, 2; M. M olina. 2; L. V illar, 2; F . G onzález , 2; B. Jo r­
d án , 2; J. M arin , 2; O. R odríguez, 2; A. G óm ez, 4; 
J. N ieto . 10; I. S ánchez. 3; an ó n im o . C ham berí, 25; 
señ o res  R hodes, 10; F . C ortadellas, 2; A. C happell y 
señ o ra , 5; C. y  D. R everte . 2; A. A rau jo  y  señora , 5; 
C. A. G arc ia  y  señ o ra , 3; A. B arranco , 1; J . M oreno, 1; 
M. M artinzán , 0^0: S. T rancho . 1; E. L oew e, 2; 
A. G ü era , 1.

A lgodor. ~  L. R uano , 3.

R E S U M E N

T o ta l d e  lo rec au d ad o  en  el m e s ................. 94,50
E xistenc ia  del m es a n te r io r .........................  1.276,26

T O T A L .....................  1.370.76
T o ta l de lo g as tad o  en  el m e s .....................  302,15

R ecau d ac ió n  d e l m es d e  S ep tiem b re  d e  1932. 
M adrid . — C. y  D . R everte , 2 pese tas; A. A rau jo  y 

seño ra , 5; C. A. G arc ía  y  señ o ra , 3; A. B arranco , 1; 
J. M oreno, 1; M. M artinzán , 0,50; S . T ran ch o , 1;
E . L oew e, 2; A. G iie ra , 1; P . V ébenes, 5; F. O re jón . 5; 
A . d e  la  C., 6; F . L ópez, 4¡ A. M olina, 2; J. R om ero  y 
señ o ra , 2; L S ánchez, 1,50; U n ión  C ris tiana  F em en i­
n a , 25; an ó n im o . C ham berí, 25; seño res R hodes, 10;
F . C ortadellas, 2; seño res C happell, 5; seño res B rav o , 6. 

B rook lyn . — F. H eller, 20.
A lican te . — V. M edina, 1.
A lgodor. — L. R uano , 3.
M uchas g rac ia s  a  to d o s  los d o n an tes .

R E S U M E N

T o ta l d e  lo re c a u d a d o  en  e l m e s .................  139,00
E xistenc ia  de l m es a n te r io r .............................  1.068,61

TOTAL.........................  1.207,61

T o ta l d e  lo g a s ta d o  en  el m e s .....................  227,25

E xistenc ia  en  C a ja  en  30 de S ep tiem bre
de  1932................................................................   980,36

E n r iq u e  L ln d eg a a rd .

C R O M I T O S
C O N

VER SÍC U LO S

Muy a  propósito  para  prem ios 
de asistencia  y  aplicación en las 
E scuelas D om inicales.

S iete hojas d iferen tes, perfora­
das, con 40, 48, 80 ó m ás crom itos 
en vivos colores, con un versículo 
cada  uno.

Núm . 1. 48 dibujos de frutas.
2 . 40 > paisajes.
3. 48 » libros abiertos.
4. 80 » paisajes.
5. 1 0 0 > flores, etc.
6 . 1 0 0 > pajaritos, etc.
7. 144 pajaritos, etc.

Precio de cada  hoja: l|25 pesetas.

P ídase a

M . ’ i  icaciODes m  h

Flor Alta, 2 y  4, 1.° - MADRID 
T eléfono  17.933.

Conversaciones
con los

a d v e n t i s t a s
Por W a lte r  M a n u e l M o n ta n o .

El au to r es p asto r de la Iglesia 
Evangélica P e r u a n a ,  de L im a, 
elocuente predicador y  escritor. 
H ace en este libro un  estud io  de 
las doctrinas adven tistas, no sólo 
de las m ás generalm en te  conoci­
das, com o la observancia del Sá­
bado, sino de  o tras que  afectan  
m ás seriam ente  a la esencia del 
=  Evangelio de nuestra  salud. —

Precio: U N A  peseta.

P ídase a

11. fle Poli Re
F lo r  A lta , 2 y 4 ,1 .»  - MADRID 

T eléfono  17.933.

HOVELITAS HinÚRlCAS

La pequeña Sta. BúrUara
o el

m ensaje del reloj solar.
Por M> E . M a rk h a m «

U na historia de  los tiem pos de la 
re ina  M aría de Ing laterra , la  esposa 
de  Felipe II, que  persiguió  cruel­
m ente a  los pro testan tes.

Los ladrones del tesoro.
Por D i S* B a ttie y ,

Los ladrones son un niflo y  una  
n iña, y  el teso ro  es un paquete  de 
N uevos T estam entos, in troducidos 
en Ing laterra  cuando  era allí tan  
peligroso leerlos com o en España.

Publicaciones de la «Tipografia 
Aurora», de Colom bia.

Precio de cada  novelita: U N A  pta.

P ídase  a

Silaí. de Piililicacies Relipsas
F lo r  A lta .  2 y  4 , 1 -  M A D R ID  

T eléfono  17.933.

Pflilfl SEH fltIfl SflHTfl
Ofezco a las Iglesias evangélicas, 
com o m ateria l de p ro p ag an d a  muy 
eficaz, el folleto de 16 pág inas con 

a rtís tica  cubierta

El Un li! m Plilif
O

U  o DKI! YO POÍ 
“¿Qiié iiste tii POI Mil

P R E C I O S :  
Ejem plares: U no................

'Kit

........................ 0 ,2 5
> Diez...................... Ip25
> C incuenta . . . 5|50
» C i e n ....................... 9|50

Libres de portes y  certificado.

Los m ism os precios excepcionales 
reg irán  para  el folleto

Veote [OR el Biep el i

Los p ed idos a

D on Ju a n  F liedner.
C a l le  d e  C a l a t r a v a ,  n ü m . 27. 
M A D R ID  ( 5 ) . -T e lé fo n o  74.031.

T i p o g r a f ì a  A r t ís t ic a

A l a m e d a , 1 2 .- M a d r id
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